MISA POR LA PAZ Y LA JUSTICIA
Homilía del Obispo diocesano 
8 de octubre de 2016
Mis hermanos:
Estamos celebrando el año del Bicentenario de la declaración de nuestra Independencia, el Año Jubilar de la Misericordia y el sesquicentenario de nuestra Catedral Basílica Ntra. Sra. de la Paz.
Hemos firmado este importante ACTA DE COMPROMISO POR LA PAZ como habitantes de esta extensa diócesis y ciudadanos de un pueblo comprometido con la construcción del Bien Común.

El Salmo 71 nos ayudaba a rezar con este buen deseo: “Que en sus días florezca la justica y abunde la paz”. La justicia social como una primavera que se abre al amor y a la verdad, y la paz como la abundancia de la armonía fraterna entre los hombres y con la creación toda. Junto al signo de plantar el olivo, hay una simbología que expresa el deseo de armonía y de paz, no solo entre los hombres sino con la creación entera.
Quien se acerca con corazón abierto al pozo de las Bienaventuranzas encuentra siempre un agua fresca que reconforta el alma. Siempre encontraremos en ella claridad y confianza, serenidad y fortaleza, una luz diferente para los distintos momentos que estemos viviendo en lo personal, familiar o comunitario.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia porque quedarán saciados: los que no han perdido el deseo de ser más justos y se ocupan de los hermanos más postergados, aquellos que se sienten excluidos y anhelantes de una “justicia demasiado largamente esperada”. Los que tienen hambre y sed de una sociedad más digna y se ensucian las manos amasando cada día la desigual lucha por la justicia de los descartados del sistema. Solo Dios conoce en profundidad su sacrificio, su valor y su grandeza, El mismo los saciará.
Dichosos los que trabajan por la paz porque ellos serán llamados hijos de Dios. Los que trabajan por la paz desde el silencio y la paciencia, los que levantan su voz, pero no las armas, los que se esfuerzan por el dialogo, la conciliación, la concordia, valorando lo que une, más que lo que divide. Los que realmente se esfuerzan por unir pero no a cualquier precio, sino en la comprometida tarea de la paz desde la justica y el amor.
Dichosa la Iglesia que trabaje, que se gaste y se desgaste por la construcción de la paz y la concordia, abriendo espacios de dialogo y apertura, frente al enfrentamiento y la violencia, propiciando la unión y la comunión, ante las divisiones y enfrentamientos, las faltas de perdón, el odio y la discordia, porque será llamada hija de Dios, con la fecundidad de todo un pueblo. 
Dichosos los perseguidos por practicar la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos. Ellos nos enseñan el camino de la paciencia y del amor al aceptar con mansedumbre las ofensas e injusticias, las difamaciones y el desprestigio. Ellos nos ayudan a vencer el mal a fuerza de hacer el bien. Sus padecimientos no son inútiles, Dios los acompaña en sus sufrimientos, porque al decir de un hermano cristiano: “Dios sufre donde sufre el amor” (J. Moltmann).
No son dichosos por ser vituperados, agraviados, son dichosos porque sus sufrimientos darán en el tiempo de Dios, frutos de justicia.

Dichosos los misericordiosos porque alcanzarán misericordia. Los que se compadecen junto a los rostros sufrientes de una sociedad muchas veces indiferente, ante quien permanece mudo porque jamás le dan la palabra o no son tenidos en cuenta, quien está sordo porque no se le ha enseñado a escuchar a los demás, quien se siente ausente porque sencillamente cuenta poco para los presentes, quien sufre la parálisis de la incredulidad porque no lo han acompañado a caminar en la fe, quien se siente perdido porque lo empujaron a ir donde todos van o a comprar compulsivamente, y se siente cada vez más vacío y acorralado, o atado al vicio porque nadie lo cargó sobre los hombros y lo ayudó a reconciliarse y sentirse amado y perdonado.
Dios Padre que nos ha creado por amor en su Hijo Jesucristo quiere siempre nuestra felicidad; en las Bienaventuranzas Jesús pone a Dios como garante de la dicha humana y nos regala la gracia de la misericordia, pero nos propone la difícil tarea de hacernos “artesanos del encuentro y constructores de la paz”. 

Esta tarea no es fácil ante una humanidad debilitada en el amor. Ante la globalización de la indiferencia y el escándalo de la pobreza, ante las esclavitudes antiguas y modernas de nuestra sociedad. Hoy nosotros nos hemos comprometido a “avanzar en la construcción de un pueblo en `paz, justicia y fraternidad´ sin exclusiones ni excluidos”… La “paz” es el gran don de Dios para los hombres… significa mucho más que la ausencia de conflictos; es la plenitud de todos los bienes: prosperidad, salud, justicia, bienestar, felicidad. Es la síntesis de todas las bendiciones que proceden de Dios. Es don pero también es “tarea y compromiso”.
Que Nuestra Madre de la Paz nos alcance de nuestro Padre Dios, por su Hijo querido Jesucristo, la gracia de crecer cada día como: “artesanos del encuentro y constructores de la paz”. 
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